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Non Nobis, Domine,

Non Nobis,

Sed Nomini Tuo Da Gloriam

No a Nosotros, Señor, 
no a Nosotros, 

sea la Gloria en Tu Nombre

(Lema templario)





A la memoria de Jacques Bernard de Molay, 

último gran maestre de la Orden del Temple, 

en el 700º aniversario de su muerte en París, 

y a los demás caballeros templarios de Europa 

que igualmente fueron torturados y asesinados.
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prólogo

Conozco a Jesús Ávila Granados y conozco su obra. Dos mo-

tivos, pues, más que sufi cientes como para hablar, siquiera sea 

con la licencia que puede otorgar la familiaridad, aunque sea 

haciéndolo desde la perspectiva de unas breves líneas, sobre 

una trayectoria profesional que no solo le avala como un mag-

nífi co escritor, sino que también le presenta como un fi able y 

a la vez experto transmisor de conocimientos. Unos conoci-

mientos, adquiridos a lo largo de una vida dedicada a los via-

jes y a las investigaciones sobre el terreno, que sin duda han 

contribuido notablemente a facultarle como una auténtica au-

toridad en la materia que nos ofrece en la presente obra. Una 

tarea ardua, y en modo alguno fácil, lo sé por experiencia, si-

guiendo las huellas —en algunos casos difícilmente aprecia-

bles, interesadamente borradas en otros e incluso hábilmente 

ocultadas por los propios protagonistas posiblemente en la 

mayoría— de una orden medieval de caballería que, setecien-

tos años después de su desaparición, todavía continúa levan-

tando las más insospechadas pasiones y polémicas: la Orden de 

los Pobres Caballeros de Cristo y del Templo de Salomón. O, 

como popular y mundialmente son más conocidos: la Orden de 

los Caballeros Templarios.

La aventura que aquí nos propone Jesús Ávila es una cal-

culada epopeya encaminada a conseguir que el lector partici-

pe en un apasionante viaje en el tiempo, introduciéndole, de 

paso, no solo en esas páginas de la historia que en demasia-

das ocasiones pecan de exceso de rigurosidad, remitiéndose 
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sin misericordia a fuentes que generalmente nunca están al al-

cance del lector para que este las pueda consultar y constatar 

y que, además, carecen de ese factor arquetípico que hace de 

los hechos del pasado una experiencia intrínsecamente huma-

na, sino también acercándole a esa misteriosa cosmogénesis de 

índole interna de la que los templarios hicieron gala. Una cos-

mogénesis que motivó, en parte, el acrecentamiento de su ex-

traordinaria leyenda y también, desgraciadamente, constituyó 

otro de los factores que supusieron su posterior prendimiento 

y caída: su carácter hermético y el esoterismo añadido. Porque 

hemos de tener en cuenta que, durante sus aproximadamente 

doscientos años de existencia —en los que se constata idéntico 

ciclo vital que en cualquier cultura, civilización o imperio, es 

decir, nacimiento, auge y caída—, la Orden del Temple man-

tuvo, como el dios romano Jano, dos caras o facetas bien di-

ferenciadas, una ofi cial u ortodoxa, de cara a la sociedad de la 

época, en la que como monjes y a la vez guerreros —un con-

cepto novedoso entonces, aunque con antecedentes previos en 

los ribats musulmanes— no solo lucharon y murieron como 

mártires defendiendo y regando con su sangre los santos lu-

gares de la cristiandad siendo soldados elegidos de Cristo, y 

otra cara más mística, en la que se convirtieron en buscado-

res y custodios de la Antigua Tradición y sus lugares sagrados. 

De manera que tampoco es casual que determinados asenta-

mientos se localicen en entornos especialmente elegidos, con 

independencia de su posible situación estratégica; entornos, y 

a la vez lugares de poder —como los defi nen algunos autores—, 

en los que no solo se evidencia una determinada actividad de 

tipo energético o telúrico, sino que contienen además rastros 

inequívocos de pueblos y cultos anteriores, muchos de los cua-

les se remontan, curiosamente, a la época de los constructores 

de megalitos. Una faceta, la esotérica, reconocida en su justa 
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medida por historiadores mundialmente conocidos, como po-

dría ser el caso de Ricardo de la Cierva.

Es por todo esto que el lector que se sumerja en las si-

guientes páginas comprobará que el autor no solo demuestra 

sus dotes de escritor, sino que, además, consigue que la pasión 

con la que dirige esta obra de extraordinario valor documen-

tal desborde de vitalidad las orillas de una historia que aún está 

por descubrirse en su práctica totalidad. Porque no nos olvide-

mos, ni por un momento, de que no resulta una tarea fácil ha-

blar de una organización tan compleja como fue la Orden del 

Temple. Por el contrario, intentar alumbrar las tinieblas de ese 

mundo alternativo, incierto y terriblemente escurridizo requie-

re muchos años de estudio y dedicación, numerosos despla-

zamientos y una infi nita paciencia para encajar, con la mayor 

precisión posible, las diferentes piezas de un enigma histórico 

de monumentales proporciones.

Por eso, además de un completo honor, me resulta gratifi -

cante presentar este magnífi co trabajo, donde el autor, de una 

manera concienzuda, profesional y metódica, nos ofrece una 

obra imprescindible para el conocimiento del mundo templa-

rio. A través de los distintos capítulos conoceremos, con todo 

lujo de detalles, qué colores utilizaban y por qué; el santoral 

que mayoritariamente profesaban y las razones que les mo-

tivaban a hacerlo; la estrecha relación que mantenían con los 

Maestros y gremios de canteros, muchos de los cuales, pro-

fesaran o no entre las fi las de artesanos que constituían una 

parte primordial del entramado administrativo de la Orden, 

les acompañaron no solo en su aventura histórica, sino tam-

bién en su caída, pasando posteriormente a la clandestini-

dad cuando aquella fue suprimida. Asimismo conoceremos su 

desmesurado interés por ese otro gran enigma histórico que 

son las vírgenes negras y muchos otros temas afi nes que no 
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solo dejarán al lector con deseos de profundizar aún más en 

el insondable misterio de los caballeros templarios, sino que 

también le incitarán, estoy seguro de ello, a seguir unas hue-

llas que, después de todo, continúan ahí, sin duda clamando 

justicia y reparación.

Juan Carlos Menéndez Gijón

En Madrid, a 21 de noviembre de 2013 
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introducción

«El carácter universalista de la Orden del Temple sobre-

pasaba al de la Iglesia romana. La orden admitía en su 

seno a gentes de todas las religiones, sin pedirles que re-

nunciaran a ellas, incluso a los excomulgados».

Antonio de la Riva. La cara oculta del Temple

Desde hace tres décadas estoy especialmente motivado por la 

Orden del Temple. Me he ocupado de estudiarla desde todos 

los ángulos y en todos los lugares, tanto de Europa como de 

Oriente Próximo.

Fue precisamente recorriendo el interior de Turquía, en con-

creto en la zona de Capadocia, cuando, en las iglesias rupestres 

del valle de Göreme, descubrí la cruz de las Ocho Beatitudes, 

la más esotérica de los templarios, realizada por los cristianos 

que, en los siglos altomedievales, en aquellos volcánicos parajes 

del centro de Anatolia, encontraron refugio ante las sangrien-

tas invasiones islámicas, tras la Hégira, en el año 622. Esos fres-

cos, realizados en pintura roja sobre la piedra volcánica, fueron 

los que inspiraron a los caballeros templarios que, durante la 

época de las cruzadas, atravesaron el país de los seldjúcidas a 

través de Anatolia, desde Constantinopla a Tierra Santa, en las 

rutas hacia Konya, la ciudad sagrada del místico sufí Mevlana, 

quien mantuvo una estrecha relación con los magos del Temple. 

Después, ya en Occidente, estos sabios del cristianismo más 

heterodoxo mantuvieron la cruz de las Ocho Beatitudes en 
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numerosos enclaves. Lamentablemente, muchas de estas repre-

sentaciones han desaparecido por el paso del tiempo, o por la 

desidia humana.

Otra cruz de gran veneración para la Orden del Temple fue, 

sin duda, la tau, que se corresponde con la novena letra del alfa-

beto hebreo, la cual también vemos representada en numerosos 

enclaves de la España medieval que estuvieron vinculados con 

los templarios, como el castillo de Ponferrada en León, la iglesia 

de Bordón en Teruel, la iglesia de Yanguas en Soria, Castrogériz 

en Burgos, etc.

Pero la cruz templaria más conocida por todos es, sin duda, 

la llamada cruz paté (pateada). Se trata de una cruz griega de 

cuatro brazos de igual longitud, cuyos extremos recuerdan a la 

pata de oca, de ahí su nombre; o bien termina curvilínea, evo-

cando la circunferencia del astro rey. Esta cruz era la más uti-

lizada, porque fue la que, desde 1143 y de color rojo, llevaron 

los caballeros templarios en la parte izquierda de su capa blan-

ca. Son innumerables los lugares de la España templaria que 

conservan este símbolo, algunos de ellos, paradójicamente, antes 

vinculados con los celtas, como es el caso de la lauda aparecida 

en la villa de Narros, en Soria, que se alza en el centro de su pla-

za mayor, la cual, en el dorso de la piedra, muestra grabados los 

siete cielos, como el paraíso celta.

El estudio de la simbología templaria, que recojo en la pre-

sente obra, ha supuesto una gratifi cante experiencia en todos los 

sentidos; porque estudiar a los templarios, los más destacados 

protagonistas de la Edad Media, ha signifi cado adentrarme en 

las claves del conocimiento a través de las huellas de las eviden-

cias. Un trabajo que no dejo de llevar a cabo, porque, contra más 

puertas se abren al mundo gnóstico, más espacios esperan para 

ser descubiertos, y eso es, sin duda, el gran atractivo del Temple, 

que nunca se agota.


